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			Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			Cuando descubres que tu vida no es todo lo que podría llegar a ser, cuando piensas que no estás sacándole todo el jugo que podría tener... entonces tienes que reconstruirlo todo y, en especial, reconstruirte a ti misma.

			Valentina ha temido esa decisión durante los últimos años, en los que ha estado viviendo una vida que a priori debía pertenecerle, pero con la que jamás se ha sentido completa.

			La aparición de una persona, extrañada pero no extraña, le ayudará a dar el paso idóneo para despertar en ella su parte más íntima y más real: su verdadera identidad, anulada durante el tiempo suficiente como para que ésta resurja con la fuerza necesaria para afrontar su futuro inminente.

			El apoyo de sus amigos será indispensable para no desviarse del camino trazado, para no tropezar y para huir de las incertidumbres. 

			Pero, para levantarse, ¿no es necesario caer anteriormente? ¿Y si el camino trazado fuese el primer desvío hacia la verdadera felicidad de Valentina?

			Te invito a descubrirlo.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			El amor es la más fuerte de las pasiones, porque ataca al mismo tiempo a la cabeza, al corazón y al cuerpo.

			 

			VOLTAIRE

		

	


	
		
			Capítulo 1

            Íntimos enemigos

			 

			 

			 

			Noto cómo un par de manos zarandean mi cuerpo sin descanso, y me hablan muy cerca de la cara. No entiendo nada. Esto no cuadra para nada con la situación en la que estaba envuelta... ¿Qué está ocurriendo? Al oír de nuevo la voz de mi marido entiendo qué es lo que sucede y sólo puedo pensar que ¡¡no quiero despertar!! ¡¿Por qué, mundo cruel?! 

			—¡¡¡Valentina!!! —Vuelve a moverme, agitándome—. ¡Vamos, despierta! Estás montando un escándalo... ¿Se puede saber qué demonios estás soñando?

			Muy a mi pesar, abro los ojos. Acabo de darme cuenta de que, por mucho que apriete los párpados, no voy a conseguir volver a la escena que se estaba desarrollando en mi placentero sueño. Enrique me mira con una cara que denota lo molesto e irritado que se encuentra en este momento, con su eterna ceja levantada en modo acusatorio. Detesto cuando hace ese gesto.

			Me remuevo en la cama, quedándome sentada, y me froto los ojos con los dedos mientras siento su mirada clavada en mi nuca. Sinceramente, no me apetece mirarlo... Me entran ganas de bajarle la ceja con uno de mis dedos hasta que quede en su lugar, pero sé que eso lo cabrearía aún más. Sigo bostezando y estirándome para ganar tiempo, porque intuyo que está esperando una explicación, pero ¿sobre qué? ¿Qué quiere que le diga? Nadie tiene la potestad de decidir sobre sus sueños, por lo menos nadie que yo conozca. Aunque, ahora que lo pienso, Rebeca me contó en una ocasión que, cuando ella quiere soñar con alguno de los protagonistas de las series o de las novelas que lee, se acuesta y empieza a imaginarse alguna escena con ellos y a veces le termina dando resultado. A ella, porque a mí no. Aunque pueda parecer una gilipollez, lo he intentado, pero mi cerebro debe de tener algo atrofiado, porque rara vez me acuerdo de lo que sueño y, cuando lo hago, siempre es porque ha sido desagradable. Lo que os digo, que mi suerte se la repartieron entre los bebés que me rodearon en la incubadora...

			Salgo de la conversación que estoy manteniendo conmigo misma cuando Enrique vuelve a la carga. Suspiro y me giro hacia él para mirarlo, apostando todos mis ahorros al caballo ganador de la ceja levantada. «¡¡¡Ding, ding, ding, ding!!!» Oigo en mi cabeza las campanas vencedoras.

			—¿Estás cansada? Parecías estar pasándolo muy bien hace un momento —me reprocha con tono irritado.

			—Pues, la verdad, no lo recuerdo. —Sí, vale... He mentido a mi marido, pero esto sólo se considera una mentira piadosa. No quiero que su ceja termine abriendo un agujero en el techo.

			—Valentina, esto no es normal. Últimamente estás demasiado... —busca las palabras adecuadas—... desatada.

			Me echo a reír y salgo de la habitación. No pienso seguir manteniendo una conversación sobre lo «desatada» que piensa mi marido que estoy, viéndolo con un pijama totalmente antimorbo y los calcetines por fuera de los pantalones, para que no se le suban las perneras mientras duerme. Sí, seguro que un elevado porcentaje de la población lo hace, pero, caballeros del mundo, ¡no es sexy! ¡Da repelús!

			De acuerdo, puede que no esté siendo justa con él. Para cualquiera que tenga pareja puede resultar algo violenta la situación que se ha dado esta mañana en mi dormitorio, aunque, si me paro a pensarlo, creo que, de haber sido al contrario, yo me hubiese puesto como una moto y hubiera aprovechado la ocasión. Vale, puede ser que realmente esté «un pelín» desatada. ¡Pero no es mi culpa! De verdad, prometo que no. Desde que estamos juntos Enrique y yo, no hemos llegado ni al prólogo del Kamasutra y llevo frustrada demasiado tiempo con el tema sexual. He probado de todo: me he vestido con lencería sugerente intentando seducirlo, he salido de la ducha y accidentalmente la toalla se me ha caído al suelo justo cuando estaba agachada frente a su cara, he orquestado todo un plan malévolo para que me pillase masturbándome y ver si así conseguía sacar su fiera interior... Nada. Cero. He llegado a la conclusión de que mi marido es frígido. Y puede que te preguntes: ¿existen hombres así? Lo sé, yo también me cuestioné lo mismo, algo que no es de extrañar, pues siempre nos han vendido la moto de que los hombres tienen ganas a todas horas, que nunca se cansan, que las mujeres somos las que ponemos la excusa del dolor de cabeza para que nos dejen dormir... Pues, en mi caso, doy fe de que existe un porcentaje de la población masculina que sufre esta disfunción sexual; algo raro de encontrar y que, cómo no, me ha tocado a mí.

			No siempre ha sido así. A ver, rectifico. Nunca hemos tenido una vida sexual muy activa, pero hace unos años la actividad no se veía reducida a breves encuentros que se producían cuando ganaba el Barça. Os podéis imaginar que me he convertido en la que más anima al equipo desde el salón de mi casa. ¡Força Barça!

			En fin... Una mujer necesita sentirse deseada, sexy, adorada por su marido, y con esto no estoy diciendo que Enrique no me quiera, me consta que nos queremos los dos, son varios años al lado el uno del otro, compartiendo alegrías y penas, pero ha llegado un punto en el que yo necesito más y él, menos, y esto hace que estemos el día entero discutiendo. La relación se ha enfriado y el planteamiento de ponerle fin a todo me ronda por la cabeza sin descanso. 

			No estamos bien. Ninguno de los dos somos lo felices que nos habíamos prometido en nuestros votos matrimoniales y, sinceramente, me considero demasiado joven como para estar malgastando mi vida y no exprimirla al máximo. Con esto no quiero que penséis que dejo de lado a mi marido sólo porque no nos acostemos juntos; a ver, el sexo es una parte muy importante en una relación... yo diría que un setenta u ochenta por ciento de la estabilidad de una pareja radica en la actividad sexual o íntima que hay entre ellos, porque es el momento de mayor conexión entre ambos; de compenetración y unión. Lo más íntimo que hemos hecho Enrique y yo en el último mes ha sido que yo entrara a orinar mientras él se lavaba los dientes. 

			Pero no, no sólo es esto lo que ha hecho que me plantee mi vida y mi futuro en común con él. Hay un cúmulo de factores que me ayudan a tomar la decisión de separarme, entre los que puedo enumerar: una suegra demasiado cabrona; la diferencia de edad entre ambos, que cada vez se hace más patente por las continuas peleas que mantenemos en las que el tema sale a relucir; mi frustración al no sentirme realizada laboralmente, ya que Enrique considera que no es necesario que trabaje y que mi lugar es estar en la casa; sus restricciones a la hora de cómo me visto o lo que hago con mi amiga Rebeca (cabe destacar que es la única de mis amigas que sigue a mi lado aguantándome, aun con los impedimentos que encuentra a veces para poder verme, por obra y gracia de mi marido), y también debo mencionar a Jack. ¡Vale! ¡No abráis los ojos desmesuradamente al escuchar el nombre de otro hombre! No penséis mal. Jack es simplemente un amigo. Es, definiéndolo de alguna manera, el que últimamente soporta mis momentos de irritación, me saca de dudas sobre mi curiosidad insana hacia lo desconocido y quien me apoya incondicionalmente en todo lo que yo decido hacer o emprender. Es alguien que siempre está ahí y con el que siempre puedo contar. Y no, no ha ocurrido nada entre nosotros, por varios motivos. El principal es que nunca he sido, soy ni seré infiel a la persona con la que esté compartiendo mi vida, pero otro de los motivos es que no nos hemos visto nunca en persona. Jack es alguien que estaba en el chat adecuado en el momento oportuno. Entiéndase como una tarde en la que mi marido estaba de reunión de negocios y yo me aburría soberanamente. 

			En mi cabeza está todo firmemente planeado y pensado. Ahora sólo me queda llevarlo a la práctica...

			 

			 

			—¿Esto es otro de tus arrebatos de locura transitoria? —me pregunta Enrique apoyado en el quicio de la puerta, con una cara seria y gesto altivo, mientras continúo haciendo la maleta y recogiendo mis cosas de la habitación de estilo sobrio que hemos compartido durante los últimos años. 

			Cabe destacar que han sido las primeras palabras que me ha dirigido desde hace más de dos días, momento en el que decidí comunicarle mi intención de marcharme de casa y separarnos. Como espero que entendáis, la decisión no ha sido tomada a la ligera. He reflexionado mucho. Demasiado. He pasado largas horas hablando con Rebeca, con Jack y conmigo misma, desahogándome y llegando a la conclusión de que a las personas no se las puede cambiar. Únicamente se las puede moldear ligeramente al gusto de uno mismo, siempre y cuando la otra parte implicada desee satisfacerte. Enrique, con sus costumbres de otro siglo, serio, introvertido y chapado a la antigua, no iba a ser nunca el hombre que yo pretendía, y resulta algo triste darme cuenta ahora y no hace casi cinco años, cuando nos conocimos.

			 —Primero, no estoy loca ni esto es uno de mis arrebatos. Enrique, he intentado comunicarme contigo desde hace tiempo y no hemos podido solucionar nuestras diferencias. De verdad que ya no puedo más. Necesito ser feliz... Necesitamos ser felices los dos, Enrique —expreso todo lo que pienso sin apartar los ojos de mis propias manos, las cuales se afanan en guardar cuidadosamente las cosas en la maleta. Sé que, si lo miro a los ojos, podría echarme atrás y no es lo que quiero. Debo mantenerme firme en mi decisión.

			—¿Me estás diciendo que durante todo este tiempo no has sido feliz a mi lado? —me pregunta incrédulo—. Te he dado siempre todo lo que me has pedido.

			—Me lo has dado en lo material —le respondo pacífica, sabiendo que es totalmente cierto. Siempre que quería algo, él se las arreglaba para conseguírmelo—. Yo no hablo de cosas físicas, hablo de sentimientos y actitudes, de querer avanzar como pareja... No sé, probar cosas nuevas, no caer en la rutina...

			Enrique se acerca hasta mí y me pone una mano en el hombro. Yo dejo lo que estoy haciendo y decido armarme de valor. Lo miro. Durante lo que me parece una eternidad, nos quedamos observándonos en los ojos del otro, sin pronunciar una sola palabra. Vale, ésta ha sido mi decisión, pero no puedo evitar que me invada un sentimiento de fracaso y pena al mirarlo a los ojos. ¿Estaré haciendo lo correcto? 

			Él parece leerme el pensamiento en este momento de debilidad en el que me encuentro, porque se acerca aún más a mí, me agarra de la cintura y, a escasos centímetros de mi cuerpo, me murmura:

			—¿Sabes que te quiero, verdad?

			Joder. ¿Por qué ahora y por qué así? No se puede pelear por lo que se tiene cuando se sabe perdido.

			—Lo sé, Enrique. Yo también te quiero. Pero este sentimiento no es suficiente y tú lo sabes igual que yo. Los dos necesitamos cosas diferentes y yo sólo deseo que seamos felices, aunque no sea estando juntos. Queremos cosas distintas; no tenemos las mismas necesidades afectivas. Enrique, no quiero vivir la vida de una persona de cincuenta años teniendo veintinueve.

			—¿Olvidas que yo también he tenido que adaptarme a tu edad? Tengo cuarenta y cinco años, Valentina. Esa diferencia la conocías desde el principio. 

			Noto cómo se irrita al tocar el tema de la edad. Para él siempre ha sido un tema tabú en nuestra relación. Ambos sabemos que está ahí, pero nunca se menciona. 

			—No es la edad, Enrique, es la vida que llevamos. Necesito hacer cosas diferentes.

			—Si es porque no puedo darte hijos...

			¡¿Qué?! 

			—¡No, Enrique! Sabes de sobra que ése no es el motivo. Lo hemos hablado muchas veces y sabes que nunca he tenido mucho instinto maternal. 

			Esto está siendo más difícil de lo que había supuesto. Sinceramente, cuando me imaginé la escena en mi cabeza, no pensé que iba a costarle tanto entenderme. Vale, tampoco lo imaginaba con una banda entonando una alegre melodía y tirando confeti por la casa... pero está luchando por mí y esto es una variable que no había metido en mis planes. Si tan sólo pudiera hablar con Jack un minuto para que me dijera qué hacer, para infundirme ánimos o darme algún consejo...

			—Valentina, nunca me has ocultado nada. Sé que ocurre algo más. —Mierda, parece que sí me conoce, después de todo—. ¿Qué hay que no me estás contando?

			¿Yooo? 

			¿Os he mencionado que mi curiosidad insana, esa que mencionaba antes cuando os hablaba de Jack, tiene que ver con el mundo de la sumisión? ¿Sí, verdad? Eso creía...

			—Enrique, de verdad, no le des más vueltas. No quiero hacerte más daño, simplemente déjame marchar. La decisión ya está tomada. —Rehúyo su mirada e intento apartarme de él.

			—Valentina, mírame —me reclama con voz seria y tono autoritario, agarrándome por los hombros.

			Levanto la cabeza y lo miro. Está bien, si piensa que todo lo que nos ocurre no es suficiente como para que no sea feliz y quiera irme, tendré que intentar hacerle entender de otra manera que no hay vuelta atrás. Acabo de decidir jugar la carta comodín; sólo espero que me salga bien.

			—Enrique, he conocido a otro hombre.

			Gracias cosmos por no hacer que las miradas maten, porque, de ser así, ahora mismo estaría muerta y enterrada. Dedicándome la mirada más furiosa que le he visto nunca, me aparta de él como si mi contacto le quemase.

			—¡¿Me estás siendo infiel?! —Niega con la cabeza—. ¡¿Yo soy el cornudo y me dejas tú?! No, no...

			—Pero déjame que te explique cómo... 

			Me corta.

			—¡No quiero tus explicaciones! —grita encolerizado—. Me has estado engañando mientras yo, ajeno a todo, pensaba que estábamos bien. 

			¿Qué? No puede ser tan iluso de pensar que todo estaba bien. Iluso y sordo, porque ya lo habíamos hablado en más de una ocasión. Él continúa:

			—¡Incluso te iba a dar una sorpresa por tu cumpleaños! Te he comprado la casa en el lago al que fuimos el otoño pasado, esa que tanto te gustaba —sigue con voz elevada, paseándose de un lado a otro por la habitación—. No me lo puedo creer, ¡me has tomado por idiota!

			—Enrique, ¡¡escúchame!! —vocifero, haciendo que se pare y me mire asombrado, puesto que no suelo perder los nervios de esta forma. De hecho, es la primera vez que le grito de esta manera—. No te he sido infiel. No he mantenido ninguna relación física con ningún hombre. No ha pasado nada en absoluto, y eso es porque te respeto y nunca he querido hacerte daño.

			—Pero acabas de decir...

			—Enrique. Acabo de decir que he conocido a otro hombre —le corto y continúo hablando—. He conocido a alguien que ha despertado en mí curiosidades que no puedo quitarme de la cabeza. Créeme que he intentado hacerlo, lo he intentado, pero no he podido. Es algo demasiado fuerte como para negarlo. 

			—¿De qué curiosidades me estás hablando? —me pregunta desconcertado.

			—Verás... Hace unos meses que se me viene repitiendo un sueño —murmuro e intento controlar la vacilación de mi voz, para denotar seguridad—. No entiendo de dónde ha salido y el motivo por el que lo recuerdo, pues sabes que no suelo hacerlo... Pero, desde la tercera vez que lo tuve, pensé que mi subconsciente estaba queriendo decirme algo. Me han surgido ciertas inquietudes...

			—Yo solucionaré esas inquietudes. Sólo tienes que decirme de qué se trata.

			No me lo puedo creer. Evidentemente no está entendiendo por dónde quiero ir con esta conversación... Sexo. Otro tema tabú para él. 

			—No creo que seas el indicado para poder...

			No me deja terminar cuando me contesta convencido.

			—Soy tu marido; por lo tanto, soy el indicado para todo lo que necesites. Así que, dime, ¿qué tengo que hacer? 

			Qué oportuno. ¿Ahora sí quiere darme lo que necesito? Bien, no me queda otra que hablarle claramente y sin tapujos... Parece que las medias tintas no van con él. Sólo espero que no le dé un ataque o algo raro.

			—Enrique, la persona de la que te hablo es un amo. Un dominante. No creo que tú puedas satisfacer esas dudas e inquietudes.

			—¿Un dominante? ¡¡Por el amor de Dios, Valentina!! ¿Sabes acaso de lo que hablas? Deberías dejar de leer esos libros de género dudoso. ¡No dices más que sandeces!

			—Sabía que no lo entenderías. No ha servido para nada decirte todo esto.

			—¡Claro que ha servido! Y tanto que sí. Ha hecho que me dé cuenta de que eres más degenerada de lo que pensaba. Debería haber tomado en cuenta a mi madre cuando me dijo que no te permitiese comprar ese tipo de literatura que lees últimamente. 

			¡¡Acabáramos!! Llegó la suegra a la conversación. Siento que la vena del cuello me va a estallar mientras él me mira con su cara de soberbia y superioridad.

			—¡Hasta aquí podíamos llegar! Mira, te voy a decir una cosa: no soy una loca ni una degenerada, ni tengo ningún problema. Y voy a añadir algo más: me da exactamente igual lo que diga tu santa madre, a la que deberían canonizar. ¡No me vuelvas a faltar al respeto, Enrique, porque yo nunca te lo he faltado a ti y estoy siendo sincera desde el primer momento!

			—No menciones a mi madre —me dice amenazante.

			—¡La has mencionado tú! Mira, no puedes culparme de querer probar cosas diferentes y que tú no me das. Hace más de dos meses que no follamos y, cuando lo hacemos, es siempre en el misionero. ¡Pareces una puñetera monja!

			—¡Esa boca, Valentina! No seas vulgar.

			—¡¡¡Seré todo lo vulgar que quiera!!! No eres mi padre, ni mi profesor. Esto ha acabado aquí, así que sal de la habitación y deja que termine de recoger para poder marcharme. ¡No quiero seguir escuchándote!

			Estoy gritando tanto que sé que después estaré afónica, pero esto lo ha buscado él. Yo no pretendía llegar a este nivel.

			Se da media vuelta, se dirige a la puerta de la habitación y me suelta:

			—¿Sabes lo que te digo? Que te vaya muy bien, pero, cuando te estampes contra la pared, no vengas llorándome, porque yo ya te he aguantado suficiente.

			Conforme sale del cuarto y pega un portazo al cerrar, agarro lo primero que pillo de la maleta y lo estampo contra la puerta. Lástima que ha resultado ser un sujetador y el gesto ha acabado siendo ridículo. Tras el subidón de adrenalina que supone mantener una discusión a voz en grito, viene el descenso y, en mi caso, se traduce en unas lágrimas rabiosas que me demuestran que no siento pena o nostalgia ahora mismo, sino un enfado monumental y la sensación de haber tomado la decisión correcta.

			Termino de recoger en el dormitorio y comienzo a bajar las escaleras, rezando para que no esté por aquí y me lo tenga que volver a cruzar. Mientras voy recorriendo cada habitación, echando un último vistazo para ver si me olvido algo, me es imposible no recordar los buenos momentos que he vivido aquí, porque evidentemente no todo ha sido malo, ni mucho menos. También me doy cuenta de que, sin los objetos alegres y de colores vivos que he aportado a la casa, la cual ya era de Enrique antes de casarnos y tenía todo el mobiliario sobrio y a su gusto, las estancias van quedando de nuevo oscuras y lúgubres. 

			Dejo para lo último mi sitio preferido. Sé que voy a echar de menos el cómodo sillón que me servía de guarida mientras, tras la luz del ventanal, me sumergía en las historias que otros habían escrito para el deleite de gente como yo, que quería escapar de su rutina y por un momento vivir una vida diferente. Tampoco volveré a sentir el tacto en los pies de la mullida alfombra de pelo largo, artículo que nos costó una discusión cuando lo compré, ya que él pensaba que era demasiado moderna para el estilo que tenía en casa. Todo en nuestra relación ha sido así; cada decisión tomada, cada aporte que he intentado hacer. Siempre había una queja por las cosas que provenían de mí. Echo un último vistazo a las estanterías vacías que antes estaban repletas de libros y paso la mano por el respaldo del sillón, pensando en todo lo que he dejado para seguirlo desde el principio. Yo, una chica de un pueblo de Badajoz que, después de un viaje al que me mandó la empresa donde trabajaba para una formación en la Ciudad Condal, me quedé prendada del saber estar y la elegancia de un hombre maduro, serio, con el que conversé de todo durante las horas que coincidimos en un restaurante, cenando solos, cada uno en una mesa al lado del otro. 

			¿Qué debería hacer ahora? Ya hablé con Rebeca y de momento me voy a ir a vivir con ella, pero necesito trazar un plan en mi vida. Saber qué camino escoger. ¿Volveré a trabajar en el departamento contable de alguna empresa, como antes de trasladarme a Barcelona con Enrique? ¿Debería volver a casa de mis padres? No, definitivamente esa idea queda descartada. 

			Salgo de casa e introduzco las últimas maletas en el coche. El pobre parece que vaya a estallar con todo lo que tiene dentro. Me meto en su interior y, mientras me peleo con el GPS, introduciendo la dirección de mi amiga, siento que tocan con los nudillos en mi ventana. Cuando me vuelvo, veo a Enrique de pie, con gesto circunspecto y mirándome fijamente.

			Me siento tentada a hacerle una peineta y arrancar el vehículo, pero me contengo y, suspirando, bajo la ventanilla.

			—Si te vas, no pienses en volver. Una vez hecho, no hay vuelta atrás.

			Reconsidero la opción de la peineta, e incluso me planteo un corte de mangas, pero cuento hasta diez y me limito a negar con la cabeza, cerrando los ojos por un momento.

			—Adiós, Enrique.

		

	


	
		
			Capítulo 2

            Atracción letal

			 

			 

			 

			El trayecto de camino a casa de Rebeca lo recorro pensando en lo que ha ocurrido en mi vida en los últimos años y haciendo balance de la situación, sopesando pros y contras de emprender esta nueva etapa que afronto, en compañía de mi amiga.

			En los pros obviamente se encuentra lo bien que nos llevamos, considerándola como la hermana que nunca tuve. También debo añadir el pequeño detalle de que ella me cede parte de la casa en la que acaba de alojarse, alegándome que la considera demasiado grande para ella sola, sin pedirme nada a cambio, por lo menos hasta que mi situación mejore y pueda valerme más por mí misma. Un trabajo. Sí. Debo encontrar pronto un trabajo para poder aportar mi parte al alquiler y los gastos comunes que suponen mantener una casa. Y, por otro lado, cabe destacar que en esta ciudad me encuentro prácticamente sola desde que llegué, pues me he relacionado poco o más bien nada con el entorno que me ha rodeado. No es que Enrique me prohibiese salir, pero la verdad es que, las pocas veces que lo hacía, al llegar a casa tenía que aguantar sus contestaciones secas y sus caras largas durante varios días. Así que no. No me merecía la pena. En Rebeca sé que encontraré el apoyo necesario para pasar este trance de la mejor manera posible. Por lo menos las risas están aseguradas, porque si de algo hay que estar segura es de que con ella es difícil aburrirse. Ya la iréis conociendo.

			Rebeca ha sido siempre la más divertida y alocada de las dos, y tampoco es que yo me considere un muermo, pero su personalidad desenfadada y su incontinencia verbal desmesurada se han vuelto una parte imprescindible para mí y mi extraña situación. Siempre hemos sido como Zipi y Zape, por las travesuras que cometíamos desde pequeñas. No puedo evitar que una sonrisa se instale en mi cara mientras los coches desfilan por mi lado en la autopista. Hemos pasado muchas cosas juntas y espero que esto consiga unirnos más, si es que eso es posible, ya que desde hace dos años el vínculo que siempre hemos compartido se ha vuelto de proporciones desmesuradas. La sonrisa se me congela en la cara, creándome una mueca algo grave al recordar aquella noche en la que recibí su llamada a altas horas de la madrugada. Rebeca me imploraba con una voz cargada de angustia y encogida por el llanto que fuese urgentemente a la casa que compartía en ese momento con Austin, su pareja por aquellos entonces. Cuando llegué allí, después de haber tenido una discusión con Enrique por salir de casa a esas horas, y más tratándose de mi amiga (a la que él no ha soportado nunca), me encontré con una imagen realmente espantosa. La descubrí demacrada, extremadamente delgada y con varias marcas de golpes en todo su cuerpo. Después de recoger sus cosas y marcharnos a un motel para pasar la noche, hablamos hasta que amaneció y, tras relatarme todo lo que Austin le había hecho, decidí que no volvería a estar separada de ella aunque a mi marido no le agradase la idea. Aún hoy por hoy me lamento por haberme distanciado de ella durante esos meses, intentando complacer a Enrique. Si hubiese estado más cerca de Rebeca, puede que hubiese descubierto lo que le ocurría con mis propios ojos y tal vez esa situación no se hubiese llegado a producir. O sí. Nunca lo sabré.

			Aparco el coche y miro hacia la entrada de la casa señalada con el número cinco. Es una bonita construcción de una sola planta, de fachada en color blanco, con un pequeño jardín delantero y un gran ventanal al lado de la puerta. Rebeca parece haber oído mi coche, pues sale con una radiante sonrisa a recibirme. No puedo más que maravillarme cada vez que la veo. Es todo lo contrario a mí. Así como yo soy bajita, con un indomable pelo rizado que me cae en forma de manta por la espalda y una figura delgada pero poco llamativa, ella es todo exuberancia y reclamo para los ojos de cualquiera que la contemple. Lo curioso del asunto es que ella misma no se ve así. Siempre se queja de su pelo color zanahoria, su piel pálida y llena de pecas, sus ojos claros a los que les molesta en demasía la luz y sus curvas demasiado acentuadas. ¡Qué verdad es esa que dice que nunca estamos contentos con lo que tenemos!

			—¡Valentina, cielo, qué alegría que ya estés aquí! —me dice con un tono de voz demasiado elevado para la calma que hay en el vecindario, acercándose al coche.

			Salgo del vehículo, recibiéndola con un abrazo y un beso en la mejilla.

			—Llegué —suspiro—. Y espero que no te canses de tenerme contigo, amiga mía... porque no pienso volver a meter toda mi vida en el coche como si fuera un caracol. 

			Entusiasmada por empezar de cero de nuevo y olvidando un poco la sensación agridulce de mi situación, saco el bolso del asiento del copiloto y abro el maletero para empezar a transportar mis pertenencias hasta la casa.

			—¡¿Cómo me voy a cansar de ti, boba, si eres mi media mandarina?! —me contesta divertida, agarrándome las manos—. Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar viviendo juntas. Siempre habíamos soñado con hacerlo y, mira tú por dónde, ahora vamos a cumplirlo.

			—¿Bien? —Espero que el entusiasmo le dure bastante, porque conozco los ataques de orden y organización que tiene cuando ve algo fuera de su sitio, y yo no soy demasiado organizada, todo hay que decirlo—. Te lo recordaré cuando me riñas por dejar las cosas en medio.

			—Anda ya... Olvida eso ahora. —Veo cómo cierra el maletero de mi coche con todas mis cosas aún en su interior—. Venga, vayamos dentro y hablemos con mi hermano para que nos eche una mano con las maletas.

			¿Su hermano? Vaya. Hace años que no veo a Rubén.

			—¿Tu hermano? ¿Cómo es que anda por aquí?

			—Se mudó a la ciudad en julio y ha venido de visita. ¿Te acuerdas de Rubén, verdad?

			—Claro que me acuerdo, es imposible olvidar al mocoso de tu hermano pequeño —le contesto mientras entramos en la casa y recuerdo las veces que discutíamos con él, al que siempre tratábamos como un renacuajo aun siendo sólo un año menor que nosotras.

			—Bueno, creo que ya no soy tan mocoso, ¿no te parece?

			Me quedo paralizada al entrar al salón, lugar desde el que ha salido la voz más alucinantemente grave y varonil que he escuchado nunca. «¿Quién eres tú y qué has hecho con el renacuajo de Rubén?», me pregunto al observar con atención la figura que se acerca hasta mí, con paso tranquilo y sonrisa seductora.

			—Son las ventajas de cumplir años, que uno pasa de ser un niño... a un hombre. —Me sonríe. Oh, joder... No quiero resultar tan ñoña como las insulsas protagonistas de las novelas que leo, pero creo que en este instante yo soy el mosquito y él, la luz. Y mi cara, la de una imbécil babeante.

			—Valentina —interrumpe Rebeca mi momento lerda—. Aquí tienes al cansino de mi hermano. No hace falta que os presente ¿verdad? —Se ríe—. Rubén, ¿por qué no haces algo productivo y le echas una mano con las maletas a Valentina mientras yo preparo el café?

			Mi amiga se da media vuelta y se pierde por el pasillo de la casa en dirección a la cocina. Bien, Valentina, es el momento de reaccionar naturalmente. ¡Es Rubén, por el amor de Dios! 

			—Encantado de volver a verte, preciosa. Estás guapísima —me dice mientras se acerca a mí y me da un beso en cada mejilla, demasiado cerca de las comisuras de mis labios. Qué voz... Qué bien huele... ¡Y yo con estos pelos! 

			—Gracias, Rubén —consigo decir después de carraspear —. Tú también estás muy bien, muy... —¿Atractivo? ¿Sexy? ¿Mordisqueable?—... cambiado.

			¡Qué calor! No, si al final le voy a tener que dar la razón a Enrique con lo de que estoy desatada. ¡¿Qué me pasa, por favor?!

			—Ya me ha contado Rebeca que vais a ser compañeras. Está emocionadísima, pero ¿tú realmente sabes dónde te estás metiendo? —me pregunta haciendo un gesto con su dedo índice sobre su sien derecha, dándome a entender lo que piensa de «la loca» de su hermana.

			—Veo que algunas cosas no cambian. —Sonrío sin poder remediarlo y pienso que siempre se han llevado un poco como el perro y el gato, aunque en el fondo se adoran—. Estoy entusiasmada por vivir con ella, aunque sé que más de una vez vamos a ser el entretenimiento del barrio con nuestras peleas. 

			—Lo llevaréis bien. Ya sabes cómo es y la verdad es que esta casa que ha alquilado se le iba a hacer demasiado grande para ella sola. —¡Qué mono! Se preocupa por su hermana...

			—No sufras, Rubén, ahora nos haremos compañía mutuamente. 

			Lo observo y no veo ni rastro del chico que fue en su momento... aquel que me tiraba de las coletas y me lanzaba insectos para asustarme, delgado cual espagueti y con un corte de pelo nada favorecedor por aquel entonces. ¡Lo que hacen los años! Ahora Rubén ha metamorfoseado y se ha convertido en un hombre adulto, con los músculos marcados en su justa medida, como así deja deducir su camiseta de manga corta, la cual se ciñe a sus bíceps y torso, haciendo de su figura algo digno de admirar. Se nota que practica algún deporte para estar en forma, aunque no parece el típico al que sólo le interesa lucir físico, no sé si me explico. En cuanto a su pelo, es del mismo color rubio que siempre le ha acompañado, con un largo desenfadado y que le da ese toque descocado a juego con su estilo de vestir, pero, eso sí, mejor cuidado y estiloso que antaño. Algo que tampoco ha cambiado en él son sus ojos. Dos esferas celestes, casi transparentes, que cuando te miran te provocan una sonrisa nerviosa y que delatan su lado más travieso.

			Después de este escaneo visual, en el que él también parece haberse recreado en mi transformación con el paso de los años, me sonríe.

			—Venga, vayamos a recoger tus cosas, que, como mi hermana salga y nos vea aquí parados, es capaz de destrozarnos los tímpanos con sus gritos.

			—Qué exagerado eres, Rubén. —Aunque efectivamente, si me paro a pensarlo, podría ser una escena demasiado real de darse el caso—. Está bien, será mejor que vayamos.

			Tras dar tres viajes desde el coche hasta la casa, ya tengo todas las maletas y cajas en la habitación que voy a ocupar a partir de ahora. Me quedo unos minutos a solas, contemplando el lugar que se convertirá en mi refugio y espacio personal de ahora en adelante. Tengo que reconocer que Rebeca ha hecho un gran trabajo en mi dormitorio, pues sé que esta habitación estaba totalmente vacía y mi amiga no permitió que le diese el dinero para acondicionarla, queriendo encargarse ella personalmente como regalo de bienvenida.

			A mi derecha se encuentra la mullida cama de matrimonio, frente a la ventana de la habitación, que tiene pinta de ser extremadamente cómoda. Creo que me va a costar trabajo levantarme por las mañanas. Dos mesitas de noche, una a cada lado de la cama, una estantería y un armario en la pared frente a la puerta completan el mobiliario. Sin ser consciente de ello, ya estoy ubicando mentalmente todas mis pertenencias en los diferentes espacios. Mi nuevo cuarto es un lugar simplemente perfecto. Me aporta calma, pero a la vez alegría. Quizá se deba al tono tierra de las paredes, los sencillos muebles de color blanco y unos complementos de colores vivos y armoniosos. 

			—Bienvenida a tu nuevo hogar, cariño. ¿Te gusta? —me pregunta Rebeca desde la puerta. 

			—Más que gustarme, ¡me encanta! —le contesto entusiasmada, abriendo los brazos para abarcar toda la habitación—. Ya estaba un poco cansada de la decoración seria y oscura de la casa de Enrique. 

			¡Vaya! Es buena señal que ya no la considere mi propia casa. Aunque realmente nunca lo fue, pues él la había comprado cuando aún era soltero y nuestro matrimonio —por exigencias de su madre— se celebró en régimen de separación de bienes. ¡Gracias, señora, pero no quiero nada que no sea mío!

			—Me alegra que te guste tanto. Pensaba en tu forma de ser mientras lo elegía todo y ha resultado mejor de lo que esperaba.

			—Pues sí, es estupenda. Ya sabes, si se te acaba el trabajo en el periódico, siempre puedes dedicarte a esto de la decoración de manera profesional —le contesto divertida.

			—Seguro... Los programas de decoración y reformas que veo en televisión últimamente han dado sus frutos. —Resopla, haciendo el habitual gesto que la caracteriza de poner los ojos en blanco. Con una actitud más seria, me pregunta—: ¿Cómo estás?

			—Pues la verdad es que ahora mismo estoy bien. No sé si debo sentirme culpable por no estar llorando por las esquinas. —Me encojo de hombros y continúo—. Pensaba que iba a estar más triste o abatida, pero creo que he hecho lo correcto. 

			—Cariño, igual que me dijiste tú a mí en aquel momento que no vamos a mencionar, no debes sentirte culpable por sentir. Ya sean sentimientos positivos o negativos, es lo que nos depara cada momento de nuestra vida. —Me coge de la mano y nos sentamos en la cama, la una enfrente de la otra—. Todo lo que nos ha ocurrido ha hecho que estemos más unidas que nunca, y ya sabes que juntas podemos salir de todo.

			Eso espero...

			—No quiero ser un estorbo para ti —reconozco.

			—Bah... por eso no te preocupes; si me molestas, llamo a tu amiguito Jack y le digo que te dé unos buenos azotes. 

			Después de un instante en el que ambas nos reímos, le aprieto su mano y, mirándola a los ojos, le agradezco todo lo que está haciendo por mí, de manera sincera y sentimental.

			—¿Eres tonta? —Me golpea con un dedo en la frente—. Si hubiese sido al contrario, cosa que fue en su momento, tú me habrías apoyado y estarías conmigo. No es algo que debas agradecer y lo sabes.

			Me abrazo a ella pensando que no la merezco. Siempre ha tenido las palabras adecuadas y ha sabido hacerme reír hasta en los trances más duros. Es generosa, divertida, leal, cariñosa... Tengo suerte de contar con la mejor amiga de todas las que podría haber imaginado, y así, entre sus brazos, encuentro el afecto y la fortaleza que tanta falta me hace en estos instantes. 

			Unos golpecitos en la puerta nos sacan de nuestra burbuja de amor fraternal.

			—¿Se puede, o preferís que os deje unos minutos más a solas para que empecéis a llorar a moco tendido? 

			Rubén nos intenta animar, a lo que ambas sonreímos, aunque las dos tenemos en nuestro interior los fantasmas del pasado de cada una. Intuyo que la conversación ha removido en Rebeca un tema que hacía demasiado tiempo que no salía a la superficie. 

			—No seas idiota, mocoso. Venga, Vayamos al salón, que se enfría el café —me dice mi amiga saliendo por la puerta.

			Me levanto y me dispongo a seguirla, pero Rubén agarra mi brazo de manera cariñosa y con un tono de voz dulce me hace una sencilla pregunta que me derrite un poco por dentro.

			—¿Estás bien, Valentina? 

			—Sí. Todo está bien, Rubén, no pasa nada. —Intento sonreír para que vea que no hay de qué preocuparse, pero me doy cuenta de que mi cara vuelve a jugármela, demostrando que no se pone de acuerdo con mi cerebro en su sencilla tarea de parecer alegre.

			—Si prefieres que me marche para que hables tranquilamente con mi hermana, lo entenderé, preciosa. Sólo tienes que decírmelo y yo...

			No le dejo terminar y le sonrío. 

			—No es necesario, Rubén. De verdad, todo va bien. 

			Nunca me ha gustado darle pena a la gente y sé que la preocupación de Rubén es sincera, porque así lo delatan sus ojos, pero no. Prefiero cortar este momento por lo sano. 

			Poniéndome de puntillas, me acerco a su cara y le doy un inocente beso en la mejilla que me pilla de sorpresa hasta a mí. Algo azorada, salgo del dormitorio y me dirijo al salón.

			El resto de la tarde la pasamos charlando y recordando anécdotas de cuando éramos críos. Está siendo un rato divertido y el ánimo algo decaído que se había instalado con la conversación que mantuve con Rebeca se ha evaporado. Ella vuelve a estar como siempre y yo me río a carcajadas con las cosas que ambos hermanos cuentan, haciendo mis aportaciones en los momentos en que se saltan algún dato.

			—¿Qué os parece si salimos a cenar los tres por ahí? —pregunta Rebeca, animada por el buen rollo que se ha creado entre los tres. 

			—No puedo, Rojita. —Sonrío al escuchar el apodo con el que Rubén siempre ha llamado a su hermana, debido al color de su cabello—. Ya he quedado con Santi para cenar.

			—Bueno... Yo no sé quién es Santi, pero podemos ir los cuatro juntos, ¿no? —La mirada que me lanza Rebeca me deja claro que debería haber mantenido la boca cerrada. 

			¿Qué pasa? Intento transmitirle la duda con mi expresión, para que me dé alguna pista de mi metedura de pata.

			—Ay, amiga... Si tú supieras quién es Santi. —Rubén la mira con gesto hastiado y yo la interrogo en silencio—. Es el amiguito de mi hermano...

			Espera. ¡¿Qué?! 

			He creído intuir, por el tono de voz con el que ha dicho la palabra amiguito, que se trata de algo más que de un simple colega con el que tomarse unas cervezas y charlar de mujeres. ¿Es eso posible? ¿El rubio buenorro que tengo sentado al lado es homosexual? Como en un dibujito manga, la letra P de «pardilla» cae sobre mi cabeza y me deja hundida en el suelo. ¡Maldita suerte la mía!

			—Bueno, pues razón de más para conocerlo. —Eso es, Valentina, regodéate en tu miseria.

			—Déjate de gilipolleces, Rebeca. Santi es sólo un compañero de trabajo. El hecho de que vivamos juntos es simplemente por ahorrar, nada más —se excusa Rubén, sin llegar a sonar demasiado convincente. ¿Qué estás escondiendo?—. A ver si ahora que vais a vivir juntas tenemos que pensar que sois pareja.

			—Sí, ¿no lo sabías? —contesta mi amiga, haciéndome ojitos—. Nos vamos a dar cremita mutuamente por las noches antes de acostarnos y toquetearnos, ¿verdad que sí, maciza? —me pregunta tirándome un beso y provocando que me ría por sus gestos.

			Estoy un poco descolocada, tengo que admitirlo. No me hubiese planteado jamás esta variable en la ecuación que me supone Rubén.

			—Anda, capullito, llama a «tu amigo» —hace el gesto de las comillas en el aire—, y dile que vas acompañado de dos bellas damas a vuestro encuentro íntimo de esta noche. ¿Quién sabe? Lo mismo tu Santi se enamora de mi Valentina y decide abandonar tu acera...

			Sí, claro. Eso es exactamente lo que me faltaba a mí para rizar aún más el rizo. Me levanto de la mesa y empiezo a recoger las tazas vacías para llevarlas a la cocina.

			—Rebeca, por favor, deja de hacer de celestina, que no necesito nada de eso ahora mismo.

			—¡Ah, es cierto! —Levanta las manos en el aire, exageradamente—. Que tú ya tienes bastante con «tu amigo sin rostro»...

			La mato. Es que no puede estar callada ni aunque le vaya la vida en ello.

			—¿Ya tienes un pretendiente? Vaya, chica, eres rápida, ¿eh? —me dice Rubén mientras le sigue el juego a su hermana. Se ve que Rebeca le ha puesto al corriente de mi separación—. Bien, y dime, ¿cuándo me lo vas a traer para que lo vea y le dé mi bendición?

			—¡Eso le gustaría a ella, verlo! —comenta Rebeca mientras se ríe. 

			Mala pécora... 

			La asesino con la mirada entrecerrando los ojos.

			Estupendo. Ahora son dos dándome la brasa con el tema. No se me ocurre otra cosa que hacer para acallarlos que sacarles la lengua y salir del salón con la excusa de las tazas, eludiendo así contestar las preguntas de Rubén. Puede parecer una actitud algo infantil, pero sinceramente me resulta demasiado embarazoso hablar con él sobre otro hombre. ¡Puñetera incontinencia verbal de Rebeca! Eso por no hablar de la extraña cara que se le ha quedado a Rubén al escucharla... Ay, Dios, espero no tener que darle muchas explicaciones.

			Mientras me visto para la cena a cuatro, no paro de darle vueltas a la insinuación que ha hecho Rebeca sobre su hermano y el otro chico. Como bien me ha dicho ella cuando Rubén se ha marchado, su hermano siempre ha sido muy reservado con su vida privada y nunca le ha presentado a ninguna novia o pareja, por lo que la idea de su homosexualidad no sería tan descabellada... Pero, de ser así, me he debido de inventar yo solita, gracias a mi falta de satisfacción íntima y de cariño ajeno, el escaneo visual que él me ha dedicado, así como las miradas descaradas que le ha brindado a mi escote. Lo mismo le gusta la carne y el pescado.

			Después de probarme varios conjuntos, me decanto por el vestido de color aguamarina que Enrique nunca me ha dejado ponerme. De hecho, le acabo de quitar la etiqueta y lo compré hace meses. Debe de ser algún sinónimo de liberación personal, o las ganas de lucir mi cuerpo menudito y mis piernas bronceadas por la ciudad. Sin darle más vueltas, salgo de la habitación y camino distraída por el pasillo, provocando un choque con Rebeca, que está pintándose en el espejo de la entrada. 

			—¡Pero chica! ¿En qué vas pensando? ¡Menuda embestida! —La veo trastabillar sobre sus tacones, intentando no perder el equilibrio y caer de bruces contra el suelo. Cuando se encuentra segura de nuevo sobre sus pies, me echa una mirada y silba de manera sugerente—. ¡Uauu! Estás que crujes, morena. No dejaba de ti ni las tiras del tanga...

			—Gracias, señor obrero —le contesto divertida al escuchar su fino piropo—. Ya sabes, cuando luego me des la cremita, me cuentas qué es lo que quieres que haga por ti —sigo bromeando mientras nos terminamos de retocar entre risas.

			Decidimos pedir un taxi, ya que ambas pensamos beber aprovechando la noche de sábado. En el camino creo haber escuchado unas cincuenta veces «es nuestra noche, esto promete»... ¡Qué entusiasmo le pone mi amiga!

			Vestidas para la ocasión, llegamos hasta el portal de Rubén y Santi en el barrio barcelonés del Born, una zona bastante ambientada en la que mucha gente ha salido a disfrutar de los bares y restaurantes en esta calurosa noche de verano. De pronto noto una vibración dentro de mi pequeño bolso negro. Saco el teléfono y una sonrisa tonta se instala en mi cara.

			 

			¿Qué tal estás? 

			Espero que todo vaya bien. Hablamos esta noche. Te espero. J.

			 

			Así es Jack. Da por hecho que estaré disponible para él, como lo he estado en todas las últimas noches en las que hemos hablado —o más bien tecleado— tras nuestros monitores y, siendo sincera, me siento un poco mal por no poder hacerlo hoy. Estoy escribiéndole la respuesta, indicándole que no voy a poder conectarme, cuando oigo que Rebeca me llama.

			—Val, cariño... Vuelve de los mundos de Yupi, que ya están aquí los chicos. 

			Guardo el teléfono de nuevo en su lugar y miro hacia donde se encuentra mi amiga, acompañada de su hermano y un apuesto chico moreno.

			—Rebeca, ya conoces a Santi —escucho que le dice Rubén, a lo que ella asiente y le dedica una sonrisa de cortesía y dos besos—. Ella es Valentina, una amiga de mi hermana. —Me señala—. Valentina, él es mi compañero Santi.

			—Encantada, Santi.

			—Igualmente —me contesta dándome los dos besos de rigor.

			—Bien, pues hechas las presentaciones, vámonos. ¡Me muero de hambre! —enfatiza mi amiga mientras enfila la calle hacia la derecha.

			—¡A sus órdenes! —contesta Rubén, siguiendo a su hermana.

			Cualquier persona que nos observe por la calle pensará que somos dos parejas que salen juntas a divertirse, pero lo que está claro es que la pareja que me toca a mí esta noche no va a acabar en mi cama ampliando mis conocimientos sexuales. No se me ha escapado el detalle de Rubén al presentarme a Santi. Ha dicho «mi compañero» y, a eso, una mente tan perturbada como la mía le puede dar varios significados... Compañero de piso. Compañero de trabajo. Compañero de ¿cama?... Uf, mejor desecho estos pensamientos de mi mente si no quiero acabar amargada por ver el desperdicio de semejantes hombres.

			El sitio donde nos paramos a comer es un local muy bonito y acogedor llamado La luna. Se trata de un restaurante con una luz muy cálida e íntima, lo cual ayuda a crear el ambiente perfecto entre las parejas que, sentadas en sus mesas, disfrutan de una velada especial. Las columnas de ladrillo, los espejos, la mezcla de decoración en las paredes... Todo crea un entorno mágico en el que me siento cómoda desde el primer momento.

			Santi parece ser un hombre tímido, callado e introvertido, pero con un carácter amable y cordial. De piel morena y con unos bonitos ojos verdes, resulta bastante atractivo a la vista. Si a eso le sumamos una barba rasurada y muy cuidada, un pelo negro extremadamente corto y un estilo de vestir muy masculino y actual, la combinación entre él y Rubén no pinta nada mal. ¡¿Por qué no se me va de la cabeza?! Está clara la complicidad que tienen los dos y, sin poder remediarlo, las imágenes de ellos juntos me asaltan la mente una y otra vez, y hacen que me ruborice. 

			—Bueno, y exactamente, ¿a qué os dedicáis en el instituto? —les pregunto, entablando un nuevo tema de conversación que me mantenga con la mente ocupada.

			—Yo sólo estoy de sustituto. Nada importante ni comparable a lo que hace Rubén —dice Santi, cediéndole la palabra a su amigo.

			—Bueno, tampoco es para tanto. Estoy en el departamento de Ciencias de la naturaleza. Imparto algunas clases durante la semana y el resto del tiempo lo invierto en los laboratorios, en el área de investigación oceanográfica —me contesta Rubén entusiasmado.

			Se ve que su trabajo realmente le apasiona. Se le ilumina la mirada mientras me habla sobre lo que hace cada día. Muy interesada en la conversación, continúo mi interrogatorio.

			—¿Y qué investigas exactamente? —Cuando formulo la pregunta, observo que Rebeca pone los ojos en blanco y resopla.

			—Val, no le des carrete que, como empiece, no para —me advierte—. Te aviso desde ya de que se puede pasar hoooras y hoooras hablándote de lo mismo y no te vas a enterar de nada.

			—Rubén siempre hace que lo entiendas todo —aporta en voz baja Santi, a lo que yo lo miro algo recelosa. ¿Va con segundas?

			—Rebeca, ¿no tienes que ir al baño? —le pregunta su hermano y provoca una disimulada sonrisa en su amigo. ¡Y menuda sonrisa!—. Pues verás, preciosa, estamos estudiando la contaminación marina —me explica de nuevo.

			Yo asiento y espero a que continúe. Santi lo mira embelesado y Rebeca juega con su servilleta, aburrida con la conversación.

			—Nos encargamos de medir las alteraciones de la composición química del agua. Estudiamos, por así decirlo, los estragos de la mano humana en los océanos y cómo cambian debido a nuestros actos...

			Tras más de veinte minutos hablándome sobre su trabajo, el cual me parece fascinante (no sé si por la pasión con la que lo cuenta y me transmite, o porque realmente lo es), da por finalizada la explicación.

			—Bueno, no quiero aburriros más. Creo que ha sido bastante por hoy... —señala a Rebeca, a lo que ésta eleva las manos al cielo, gesticulando un «gracias a Dios» con los labios. Gesto que nos hace reír a todos.

			El camarero, alertado por el movimiento de las manos de mi amiga, se acerca a la mesa, con el desatino de pasar por detrás de la silla de Rebeca justo cuando ella se echa hacia atrás de forma brusca para levantarse, propinándole un fuerte golpe en la entrepierna. Rubén se tapa la boca con la servilleta e intenta contener las carcajadas; Santi y yo nos miramos en shock sin saber si unirnos a Rubén o socorrer al camarero, que con los ojos cerrados intenta disimular su dolor y las ganas de pegarle un bandejazo a mi amiga en la cabeza. Rebeca no sabe dónde esconderse de la vergüenza y no para de pedirle disculpas, colorada como un tomate maduro. Finalmente, el camarero le dedica una falsa sonrisa que quiere decir algo así como «púdrete» y, tras fulminar con la mirada a la causante de semejante dolor en su anatomía, se marcha a la cocina, rompiendo todos a reír en cuanto se ha ido.

			Terminamos de cenar sin más contratiempos. Después de mucho discutir y parar en un local de copas bastante tranquilo y vacío, los chicos acceden a llevarnos a una de las discotecas de moda de la ciudad, de la que Rebeca ha oído hablar a sus compañeros de redacción. 

			—¿Quieres otra copa? —me pregunta Santi parado en el centro de la pista, donde Rebeca y Rubén bailan como si el mundo se acabase esta misma noche.

			—Sí, gracias. Otro Malibú con piña. —Vale, sé que es una bebida infantil y que suena demasiado patético, pero no me gusta demasiado el alcohol y este tipo de combinados mitiga el sabor a colonia característico de otras bebidas.

			Santi se aleja en dirección a la barra y yo me quedo un poco apartada de la singular pareja de hermanos bailarines, que en este momento están moviéndose al ritmo de salsa. Me gusta ver a mi amiga disfrutar y reírse mientras Rubén intenta hacerla girar o guiarla en los pasos que él marca, cosa totalmente imposible tratándose de Rebeca, que quiere llevar la voz cantante en el asunto. De pronto, noto un sutil roce en mi cadera y cómo una mano asciende hasta posarse en mi cintura. Observo la mano aferrada a mi cuerpo, encontrándola demasiado femenina... Sigo el recorrido del brazo y me encuentro de frente con una chica algo más alta que yo, con el pelo rapado en el lateral izquierdo de su cabeza y el resto peinado hacia el lado contrario. Me sonríe y yo, un poco cortada porque aún sigue con la mano en mi cuerpo, invadiendo mi espacio personal, le devuelvo la sonrisa algo desconcertada.

			—¿Bailamos, guapa? —me pregunta, muy segura de sí misma.

			Sí... Como querer, quiero bailar. Pero ¿con una chica que no conozco de nada? Creo que no.

			—No, gracias; me duelen un poco los pies y estoy esperando a mi chico, que ha ido a por las copas —miento mientras busco con la mirada a Santi, que aún sigue intentando entenderse con la camarera en la barra.

			—Una lástima. —Me guiña un ojo—. Una chica tan bonita como tú seguro que se mueve de maravilla. —Espera, ¿eso que acabo de notar es su mano en mi culo? Abro los ojos un poco más incómoda si cabe y dispuesta a soltarle una contestación cortante y que le pare los pies, cuando mi supuesto novio viene a mi rescate.

			—¿Valentina? —Observa algo pasmado la situación. 

			—¡Cariño, qué bien que ya hayas traído las bebidas! Estoy seca... —Me engancho del brazo de Santi y le sonrío, esperando que lo capte y me siga la mentira. 

			—Eh... Sí... Aquí tienes —me contesta algo incómodo por mi contacto, entregándome la copa y siguiéndome el juego.

			Miro a la chica y le sonrío mientras bebo de mi vaso. Nos dedica una mirada a ambos que deja claro que no se ha creído el teatro que acabamos de montar. La entiendo. Entre mi euforia desmedida y la contestación retraída de mi supuesta pareja, no hubiésemos convencido ni a un niño de cinco años. Tras dedicarme una última mirada, se marcha algo ofuscada por no conseguir su propósito de esta noche. ¡Tan desesperada no estoy como para cambiar mi gusto y aceptar lo primero que se me presente! ¿No?

			Un carraspeo a mi derecha me devuelve a la realidad, en la que sigo pegada a Santi con mi brazo alrededor del suyo. 

			—Gracias, Santi. —Me suelto y lo miro sinceramente agradecida—. La situación era algo incómoda, suerte que has llegado en el momento justo.

			—De nada —musita, separándose de mí y mirando la pista de baile con una mueca seria. 

			¿No le caigo bien o qué? Joder, que una cosa es que sea tímido y otra muy diferente que le haya sentado mal que lo toque...

			Rebeca se acerca a nosotros seguida por Rubén. Por lo que se ve, han decidido darle fin a sus bailes por el momento. Omito contarle nada de lo ocurrido, pues ya veo que está algo afectada por el alcohol y no quiero que monte un espectáculo con su lengua viperina.

			—¡No puedo mássh ! —Se engancha a mi hombro, exhausta y bebida—. ¡¡Qué dolooor de pies!! Me duelen tanto que me lossh voy a tener que cortar a la altura de la ingle.

			—Sólo se os ocurre a vosotras dos venir a bailar con esos tacones —dice Rubén mientras nos dirigimos a uno de los reservados, el cual se ha quedado libre en ese momento. 

			—Y tus pisotones tampoco han ayudado —le reprocha. 

			—Chicos, ahora vuelvo —dice Santi, con una cara más aliviada al no verse acompañado sólo por mí, mientras se aparta y saluda a un grupo de personas que están cerca de los aseos.

			Una vez que nos hemos sentado, Rebeca y yo nos quitamos los zapatos y movemos los deditos de los pies, que se nos han quedado dormidos de estar tanto tiempo de pie y bailando. ¡Seguro que este tipo de tortura femenina la inventó un hombre! Pero ya se sabe... para presumir hay que sufrir, y si encima eres un tapón de lavabo como yo, pues aún son más necesarios.

			—Chicosss, esperadme un momentito de nada. Debo ir urgenentemennnte al baño o me mearé encima. —La fina de mi amiga Rebeca se levanta de nuevo y se pierde entre la multitud, con su centro de gravedad afectado por tanto alcohol.

			Una vez a solas con Rubén, echo la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo del sofá en el que estamos sentados y cierro los ojos mientras muevo la cabeza al ritmo de la canción que está sonando en este momento, que resulta ser Work bitch,[1] de Britney Spears.

			—¿Todo bien, preciosa? 

			La increíble voz de Rubén a mi lado —de hecho, demasiado cerca—, me hace abrir los ojos y mirarlo. Sí. No me equivocaba, está inclinado hacia mí y nos separan escasos centímetros del cuerpo del otro.

			«Valentina, no te montes películas en la cabeza. La música alta y el bullicio de la discoteca son los culpables de que él se haya acercado tanto...» Aunque, ese tono de voz ha sonado demasiado sugerente hasta para mi nivel de Malibú en sangre. Me separo un poco de él y, agarrando la copa de la mesa, le doy un sorbo.

			—Valentina, ¿estás incómoda?

			—No, no... para nada. —No me lo creo ni yo—. Es simplemente que estoy algo mareada. Tal vez debería dejar de beber. —Pero, vamos a ver, ¿este tío no era gay? Entonces, ¿por qué me mira así, como si me desnudase con los ojos? 

			Se me vuelve a acercar y apoya una mano en mi muslo desnudo, traspasándome el calor de su palma a mi piel, mirándome con deseo. La vibración grave de su voz se cuela por debajo de mi falda, afectando a cierta parte íntima de mi anatomía. 

			—Estás preciosa esta noche. Los años han hecho que mejores de una manera impresionante, Valentina.

			—Vaya, ¿gracias? —No sé dónde meterme. Me encuentro decidiendo entre abalanzarme sobre él o salir corriendo, aunque no hago ni una cosa ni la otra. Sólo espero a que él continúe. 

			—No puedo despegar mis ojos de ti. Me pareces sencillamente perfecta —termina la frase susurrándome en el oído, mientras coge un mechón de mi pelo y lo retira para dejar mi hombro al descubierto.

			Siento la calidez de su aliento en mi piel y me estremezco, cerrando los ojos durante un segundo. ¡Santi! Joder... Ahora entiendo por qué ha actuado así conmigo cuando me he mostrado tan cariñosa con él. ¡Es su pareja! ¿Se habrá dado cuenta de que hay algo raro entre Rubén y yo, y está celoso? ¿Será misógino? No... No creo. Pero lo que sí creo es que, como llegue y nos pille, seguro que se pelean. Porque son pareja, ¿no? 

			—Rubén, no creo que sea buena idea que tú y yo... que nosotros... —Zorrentina, mi yo más lascivo, me reprende desde mi hombro derecho, animándome a que le meta la lengua hasta la campanilla. 

			—Definitivamente no has bebido demasiado —me corta—. Deja de pensar, Valentina, sólo siente...

			Esas palabras me provocan un calor instantáneo y mando al rincón más recóndito de mi mente a Santi. Que se quede allí un ratito mientras yo me doy el lote con su novio. Suerte, no me abandones ahora, por favor... Alzo la cabeza y me quedo mirándolo decidida. Rubén parece notar mi cambio de actitud y me comienza a recorrer el cuello con un dedo, a la vez que nuestros rostros se acercan cada vez más el uno al otro. Me contengo de poner morritos, porque no quiero ser yo la que dé el primer paso. Él me ha pedido que sienta y eso es lo que pienso hacer. Y lo que siento ahora mismo es un gran calor corporal, producto de la mirada que me está dedicando y de sus dedos recorriendo mi clavícula. ¿Me besará hoy? Empiezo a desesperarme y me acerco un poco más a él. Nos separan únicamente unos pocos centímetros que él no duda en recorrer, sintiendo sus labios sobre los míos en una caricia lenta y pausada que me estremece y me hace querer más. 

			Valentina fatalidades no podía tener mucha suerte, ¿verdad? Pues no. Justo cuando el beso empieza a tornarse algo más intenso y ardiente, un gran estruendo resuena a nuestro lado, sobresaltándonos. Nos giramos para ver lo que ha ocurrido y la estampa que ofrece mi amiga en el suelo es intensamente ridícula. Resoplo al verla con la falda a la altura de la cintura, enseñando un tanga que deja poco o nada a la imaginación, y la melena como si hubiese tenido la cabeza por fuera de la ventanilla de un tren de alta velocidad en un trayecto Madrid-Barcelona. En fin... Esto es mi vida y así se la he contado. Me lamento mientras Zorrentina prepara la guadaña para matar a mi amiga.

			Miro a Rubén y sé que el momento íntimo ha terminado, por lo que nos levantamos decididos a socorrer a la pelirroja, que es el centro de atención de las personas que tiene a su alrededor. ¡Menudo espectáculo está dando!

			—¡¡Ehshsstoy bien... Ehssthoy bien!! —repite desde el suelo, al tiempo que dos chicos que están a su lado intentan levantarla mientras ella se revuelve. Está claro que ha bebido por mí, por ella y por todos sus compañeros. 

			Cuando se consigue poner de pie, Rubén y yo la agarramos de la cintura para sacarla del local. Antes de que caiga inconsciente, murmura en mi oído de forma casi ininteligible. 

			—Habrrría que decirle al deuño del local que no es cómodo que el shhuelo se mueva... Alguien se puede caerrr. —Termina estallando en carcajadas cuando por fin conseguimos salir de aquel lugar, chocando de frente con el bochorno de la noche.

			¡Menudo fin de fiesta!

		

	


	
		
			Capítulo 3

            Ardiente verano

			 

			 

			 

			Jack: ¿Te apetece probar algo nuevo?

			Steele: Sabes que sí.

			Jack: Quiero jugar.

			Steele: ¿Jugar?

			Jack: Sí. Te va a gustar. ¿Estás sola?

			 

			Miro a mi alrededor y contemplo a Rebeca tumbada en el sofá, que sostiene el mando de la televisión en una mano, mientras cambia de canal compulsivamente sin ver nada en concreto. Escucho también a Rubén en la cocina, que recoge los restos del almuerzo que hemos compartido los tres en casa. Anoche, después de la escenita en la discoteca y lograr traer a mi amiga a casa, le dije a Rubén que se quedase aquí a dormir. No me parecía conveniente que condujese solo de vuelta a su piso, ya que Santi se perdió en la discoteca con los amigos que encontró y no conseguimos localizarlo cuando ocurrió la caída de Rebeca. También he de admitir que no me veía muy capaz de socorrer a mi amiga si necesitaba mi ayuda durante la noche, ya que el alcohol, aunque en menor medida que a ella, también me había afectado. Sólo espero que el sofá resulte cómodo para dormir, porque Rubén ha pasado el resto de la noche en él. 

			Veo que Jack sigue en línea, esperando mi contestación. Me tiene totalmente intrigada... ¿Qué se le habrá ocurrido ahora?

			 

			Steele: No. No estoy sola.

			Jack: Bien, te espero. Ve al baño.

			Steele: Dame un segundo...

			 

			Me levanto con el móvil aún en la mano y, algo nerviosa por la situación, ya que no es habitual que nos escribamos durante el día y mucho menos que se traiga estos misterios conmigo, me dirijo hacia donde me ha pedido, o más bien debería decir hacia donde me ha ordenado. 

			 

			Steele: Ya estoy —escribo mientras apoyo el peso de mi cuerpo en el lavabo.

			Steele: ¿Qué te traes entre manos, Jack? ¿A qué quieres jugar?

			Jack: Ya lo verás, no seas impaciente. ¿Has asegurado la puerta?

			Steele: Claro... Recuerda que vivo con mi amiga. 

			Decido omitir el dato de que casualmente también tenemos compañía masculina hoy. 

			Jack: No eches el pestillo.

			Steele: ¡¿Cómo no voy a echar el pestillo?! Pueden entrar en cualquier instante... 

			 

			Empiezo a olerme por dónde van los «juegos» de mi ciberamigo, y no puedo dejar de excitarme ante la idea que se me forma en la cabeza. ¿Será capaz?, o más bien debería preguntarme, ¿seré capaz yo?

			 

			Jack: No lo eches. No va a pasar nada malo, sólo aumentará la excitación al pensar que podrías ser descubierta. El morbo y la tensión del momento sólo incrementarán tu placer. Confía en mí.

			 

			Placer. Placer. Placer. ¡¡¡¡Sí, quiero!!!! Vale, estoy salida. Soy una enferma.

			 

			Steele: Está bien —tecleo después de apretar mis muslos, sintiendo descender mi humedad hasta mojarme la ropa interior. Tras volver a dejar la puerta sin seguro, le escribo de nuevo. 

			Steele : Ya está.

			Jack: Bien. Ahora, dime, ¿qué llevas puesto?

			 

			Me empiezo a reír por lo ridícula que me resulta la pregunta. Es demasiado típica y los nervios tampoco ayudan a que me relaje.

			 

			Steele: Una faldita de colegiala y dos coletas. 

			 

			Aunque sé que él no me va a ver, le saco la lengua al teléfono en actitud infantil.

			 

			Jack: Nena...

			Steele: Pues te aseguro que la faldita y las coletas son más sexys que lo que llevo puesto ahora mismo. 

			 

			Me miro en el espejo y constato que estoy hecha un verdadero adefesio.

			 

			Jack: Déjame decidirlo a mí. ¿Qué-llevas-puesto?

			Steele: Unos calcetines —prescindo de adornarlo con su correspondiente «llenos de pelotillas»— y un pijama de ositos.

			Jack: Humm... Me gusta tu lado infantil. Me excita imaginarte con ese pijama y comiéndote mi piruleta.

			 

			Sonrío incrédula. Hasta de la situación menos morbosa y más patética, Jack consigue sacarle todo su jugo. 

			 

			Jack: ¿Ropa interior?

			Steele: Un tanga.

			Jack: ¿No llevas nada más? ¿Sujetador?

			Steele: No me pongo el sujetador cuando estoy en casa. 

			 

			Aunque debo admitir que en varios momentos durante la comida me he sentido algo turbada cuando Rubén miraba en dirección a mi pecho, donde mis pezones se marcaban sutilmente a la altura de las orejas de los ositos estampados en la camiseta de mi pijama. —Nota mental: Ponerme sujetador cuando Rubén venga a casa—. Jack sigue en línea, pero no me escribe. ¿Le habrá molestado que no lleve sujetador? ¡Bah, imposible! Desecho la idea rápidamente. Es un hombre.

			 

			Steele: ¿Qué quieres que haga ahora, Jack?

			Jack: Ponte frente al espejo y mira tu reflejo en él.

			 

			Realmente no es necesario que me mire. Ya he podido comprobar mi aspecto, con el moño a lo Amy Winehouse desfasada y la horrible cara que tengo después de una noche de borrachera, pero aun así hago lo que me dice.

			 

			Steele: Estoy mirándome.

			Jack: Muy bien. Buena chica. Ahora imagina que yo me encuentro ahí contigo, en una esquina del baño, mirándote, devorándote con mis ojos y haciendo que se eleve tu temperatura corporal. No dejes de mirarte.

			 

			Extrañada, miro hacia las esquinas que componen el reducido baño en el que me encuentro, dándome cuenta al momento de lo absurdo de mi acción. «Jack no está allí, idiota.» Pero entonces... ¿Cómo ha sabido que he dejado de mirarme?

			 

			Steele: ¿Cómo has sabido que he dejado de mirarme?

			Jack: Lo he imaginado.

			Steele: ¡Ah, sí! Había olvidado que eres como el ojo de Sauron, que todo lo ve... —me mofo.

			Jack: Nena, ¿quieres jugar o prefieres que hablemos en otro momento?

			 

			Upss. Está perdiendo la paciencia. 

			 

			Steele: Sí, sí. Perdona. Continúa, por favor. 

			 

			Vuelvo a observarme en el espejo, echándole miradas furtivas al teléfono.

			 

			Jack: Estoy en una esquina de la habitación y mi mirada se pasea muy muy lentamente por tu cuerpo, posándola en cada recoveco y en cada curva, deleitándome en ti y queriendo hacerte mía con solo una mirada. ¿La sientes? ¿Sientes mi mirada en cada parte de tu cuerpo que recorro?

			Steele: Te siento —tecleo suspirando y notando cada vez más mojada mi ropa interior. 

			Jack: Me vuelven loco tus pies, tan delicados y pequeños... Me encantaría admirarlos muy de cerca, recorriendo con mis labios y mi lengua la suave piel que sube por tus tobillos hacia tus preciosas y sensuales piernas... No puedo quitarme de la cabeza las ganas de hacer que me rodees con ellas mi cintura mientras mis manos se aferran a tu perfecto culo, pegándote a mi cuerpo y penetrando en ti. ¿Y tu trasero...? Dios, me encantaría hundirme en él. Toda la noche. Muy duro. 

			 

			¿Dónde hay que firmar? Madre mía, me tiene como una moto y no ha hecho más que empezar. Y yo aquí sola en el baño... No es justo, debería estar aquí de verdad y hacer todo lo que me está diciendo. Aunque, quizá, cuando me vea y descubra que «su nena», esa que no le ha dicho nunca su verdadero nombre, es un retaco que no llega al metro sesenta y no llama la atención precisamente por su cuerpo, no se entusiasmará tanto.

			 

			Jack: ¿Nena?

			Steele: ¿Sí? —contesto rápidamente, deseando que continúe con su relato.

			Jack: ¿Estás mirándote al espejo?

			Steele: No he dejado de hacerlo, excepto para leerte.

			Jack: Muy bien. Buena chica. Así me gusta, que me obedezcas. 

			 

			No, si pretenderá que le ladre y todo... Me enervo un poco por esa felicitación tan típica para mascotas que me dirige, pero sigo leyendo.

			 

			Jack: Ahora descríbeme lo que ves en él.

			Steele: A mí. 

			 

			«Meeec», error. Nada más escribirlo me doy cuenta de que ésta no es la respuesta que busca y que con mi actitud lo único que voy a conseguir es que se termine de enfadar y dé el juego por finalizado, ¡y de eso ni hablar! Estoy demasiado caliente como para volver al salón. Lo intento de nuevo... 

			 

			Steele: Me observo y puedo ver mis caderas, que están apoyadas contra el lavabo y se estremecen cada vez que se aprietan contra el frío mármol, pensando que es tu erección lo que se oprime contra mí. Está duro.

			Jack: Oh, sí. Muy duro, no sabes cuánto. Continúa...

			Steele: Mi respiración está acelerada y puedo ver cómo mi abdomen y mi pecho suben y bajan rápidamente. Si subo mi mirada aún más, puedo ver mis pezones a través de la tela de la camiseta. Están muy duros y sensibles. Mientras escribo, noto cómo con cada roce con la prenda del pijama una descarga va directa hacia mi sexo, contrayéndose y pidiendo atenciones. 

			Jack: Me encantaría tenerlos en la boca ahora mismo. Succionarlos, lamerlos, morderlos... Continúa, lo estás haciendo muy bien, nena. Me tienes muy duro.

			Steele: Mi cuello está al aire, ya que llevo el pelo recogido. Imagino que estás detrás de mí, hablándome, susurrándome muy cerca de mi piel, casi rozándola, y siento cómo se me erizan los pelos de la nuca al contacto con tu aliento, estremeciéndome...

			Jack: Te gusta que te haga cosas en el cuello.

			 

			Su afirmación me hace sonreír. 

			 

			Steele: Me encanta —le escribo acelerada, sabiendo que mi cuello es una de las partes más erógenas de mi cuerpo.

			Jack: Humm... Guardaré esa información. Me será útil el día que te tenga delante y pase de las palabras a los hechos, haciéndote gemir hasta quedarte afónica. Me encanta que seas tan receptiva. ¿Y tu cara? Dime qué ves en ella.

			 

			Ahorrando la descripción cómica que podría hacer sobre ésta, me centro en observarme como lo haría un hombre excitado, intentando describirle lo mejor posible mis facciones. Me siento poderosa al saber que lo estoy provocando y encendiendo con mis palabras, imaginando que se está tocando.

			 

			Steele: Mi boca está entreabierta, dejando escapar por mis labios necesitados el aire de mi respiración entrecortada. Refleja placer... Mis mejillas sonrosadas demuestran la excitación y la turbación que siento... Mis ojos entrecerrados expresan la lujuria que me invade en este momento en el que te deseo de una manera casi enfermiza... Deberías estar aquí conmigo, ahora mismo.

			Jack: Recuerda que lo estoy, nena. Estás cachonda por mí. Aún sigo en la esquina del baño comiéndote con los ojos mientras paseo mi mano por mi dolorida polla, ¿recuerdas?

			 

			Sí, ya... Mi ánimo se desinfla un poco al saber que, en la fantasía que se ha montado, es posible que siga observándome, pero realmente yo lo necesito aquí conmigo. Que me toque, me bese, me excite, me caliente, me lleve al éxtasis que mi cuerpo pide a gritos.





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
zafiro?





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_f.jpg





